
Miserablemente rápido 

Un día empecé a correr. Era muy pequeño. No sabía por qué había de hacerlo, 

pero todos los adultos lo hacían. O al menos eso aparentaban. Y así comencé. Al 

principio se sentía tan bien. Los aplausos y los vitoreos. Hubo un momento en el 

que me di cuenta de que cuanto más rápido iba, más sonrisas recibía. 

A los 14 años me empezaron a doler las piernas, pero tenía energía. 

A los 25 años vi cadáveres de corredores, pero el miedo alimentó a la energía. 

A los 60 años le pedí a mi corazón más energía. 

A los 80 años lloré sin energía, pero sin poder detenerme. 

A los 203 años llegué al sol. 

A los 8.905 años creé un universo con mi energía acumulada. 

A los ∞ años me di cuenta de que era humano y morí. 


